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			Estamos repletos de heridas.

			Las que no dejan marca, otras que

			nunca cierran, algunas que dejan

			cicatriz, las que olvidamos

			que están, y las superficiales;

			sin embargo, aprendemos,

			de cualquier modo,

			a vivir con ellas.

		

	
		
			Hay personas que, como algunos días, nos marcan.

			Dejan huella y parece que fueran irremplazables.

			Esta no es nada más ni nada menos

			que la historia de aquellos días.

			Nuestros días.

		

	
		
			El rey y la reina

			Generación 2018

		

	
		
			
1 
Ivy

			En momentos como este mi abuelo me diría que el miedo es solo una piedra en el camino y que todo pasará si la logro rodear, patear o incluso tomarla y llevarla conmigo. Que, de alguna manera, lo malo depende del peso y la importancia que le damos, ya que solemos ahogarnos en un vaso con agua aun cuando solo está medio lleno. Pero siento que ahora la cantidad de agua no es el problema, porque me estoy ahogando sin estar dentro del vaso y la piedra que está en mi camino parece el altar de un gigante que demoraría siglos en rodear.

			Mierda.

			—¿Cómo se los diré? —Despegué mi vista del notebook y miré a Leo.

			—Vas y le dices a tus abuelos que te han aceptado en la universidad que tanto querías y que tendrás que irte a Santiago, pero que vendrás a verlos, serás la mejor periodista del mundo y…

			Cuando era niña no estaba segura de lo que quería ser cuando creciera, a pesar de que me lo peguntaban siempre, porque ¿quién lo tiene tan claro a esa edad?

			Fue un día de invierno, en mi primer año de enseñanza media, cuando la lluvia golpeó nuestro pueblo generando grandes inundaciones, y una joven periodista estaba de pie en medio del agua junto a todo el equipo que la respaldaba. Recuerdo lo que me dijo cuando me acerqué a ella. Había quedado hipnotizada por la manera en la que se dirigía a la cámara y daba la información, cómo se expresaba y cómo hablaba con las personas a las que entrevistaba. De pronto, me vi en su lugar y me gustó lo que veía, era algo que jamás me había pasado.

			Cuando ella se dio cuenta de que yo la escuchaba, mientras guardaba el micrófono se acercó y me dijo: «Tienes el mismo brillo en los ojos que yo cuando me enamoré de mi carrera. Puedes estar toda mojada y embarrada por la lluvia, muerta de frío o incluso puede que no hayas dormido en varios días porque has tenido que moverte rápido para captar cada momento, pero no te arrepientes de nada. Si amas lo que haces, por muy difícil que sea, cada cosa vale la pena. Todo el esfuerzo y amor se verá reflejado en lo que quieres demostrar. Si algo te apasiona, persíguelo y tómalo, porque es preferible que sea un camino largo y denso, pero que tenga un buen resultado, así cuando llegues a casa al final del día no te hará sentir desilusionada».

			Creo que desde ese momento comencé a pasar horas investigando sobre la carrera, viendo videos, leyendo información, escuchando opiniones de distintas personas, muy ilusionada con la idea de también llegar ahí un día. Pero cuando las puertas que estaba buscando se abrieron para mí, pude sentir cómo todo eso que alguna vez soñé se esfumaba.

			—No puedo. Ellos no pueden solos. Javier cada vez empeora más, mi abuelo no puede ayudarle solo y la florería no saldrá a flote si ninguno de ellos puede estar ahí…

			—Ivy, debes pensar en ti también. Entiendo que estés preocupada por ellos, pero no están solos. Si vas, me tendrán a mí y a mi familia, además de Daniela y Mateo. Estoy seguro de que incluso habrá muchas otras personas dispuestas a echar una mano.

			—¿Cómo que te tendrán a ti?, te irás a la academia de música y…

			—No entré. —Giró la pantalla de su celular para que pudiera ver el resultado también.

			—Leo, lo siento mucho, de verdad. —Le di un abrazo. Sabía lo ilusionado que estaba por ir. Incluso la semana anterior había ido a Santiago con su papá para ver departamentos y conocer la academia. —Lo siento.

			—Ya no importa. Lo que importa es que tú entraste a la universidad con la que sueñas desde hace años…

			—No lo haré. —Leo me dedicó una sonrisa, pero su rostro se veía triste.

			No podría. No lo haría, no me podría ir como si nada ni nadie a mi alrededor fuera a cambiar o a necesitarme. Muchos años atrás mi madre se fue sin importarle nada, como si en realidad no existiéramos.

			—No eres como ella y lo sabes.

			—No lo seré.

			—Ivy… —Leo me abrazó y yo aguanté las lágrimas mientras contaba hasta diez para que ese ardor en el pecho y el nudo que crecía en mi garganta desaparecieran.

			—¿Qué vas a hacer? —Me separé de Leo y me quité el pelo de la cara— Ir a la academia también era uno de tus sueños.

			—Sí, pero tengo un plan. Podré dar la prueba el siguiente año, trabajaré aquí por mientras y ya llegará el momento.

			—Suenas igual que Javier. —A pesar de que Leo no era parte de mi familia de sangre, lo era por elección. Mis abuelos lo comenzaron a considerar su nieto desde el momento en que en el kínder lo pellizqué porque no dejaba de llorar, y su respuesta fue reírse porque al retroceder di mal un paso y me caí. Florencia, su mamá, habló muy respetuosamente con mis abuelos diciendo que eso era algo indebido en una niña, pero mis abuelos sabían de alguna manera que ese era el inicio de una increíble amistad.

			—Ivy, deberías pensarlo mejor antes de decidirlo. Tienes la oportunidad, solo debes atreverte a tomarla.

			—No tengo nada que pensar, Leo. Me quedaré y estudiaré en el instituto de aquí. El lunes iré a averiguar sobre lo que necesito para ingresar y veré qué carrera puedo estudiar. Como dices, quizás mi momento de estudiar periodismo no es ahora. Podré ayudar mucho más si estoy cerca.

			—Te apoyaré en lo que quieras hacer, siempre. —Leo estiró sus brazos y me rodearon como muchas otras veces lo habían hecho—. Bueno, iré a contarle a mis papás, nos vemos en unas horas. Vendré a ayudarte con el vestido y así nos vamos juntos.

			—Está bien. Oye, por favor, no le digas a nadie.

			—No tienes ni que pedirlo. —Cerró la puerta de mi cuarto y yo me tiré en la cama.

			Desde pequeños comienzan a preguntarnos qué es lo que queremos ser cuando seamos adultos, a qué universidad iremos, qué estudiaremos, cuándo lo haremos y todo lo que se refiere al futuro. Nos condicionan a pensar que esa manera es la única para tener valor en la sociedad y se les olvida por completo prepararnos para las decepciones, cuando todo se viene abajo o cuando es muy difícil decidir por uno mismo. Porque una cosa es hacerlo y otra muy distinta es lograrlo.
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			De pronto me llegó un mensaje de Alejandra, a quien le había enviado a hacer mi vestido a medida, avisándome que ya estaba listo y que podía ir a buscarlo cuando quisiera.

			—¡Abuelo!

			—¡Aquí estoy! —exclamó desde la cocina.

			—Iré a buscar mi vestido para la fiesta.

			—Bien. Ten cuidado, por favor.

			—¡Cuando vuelvas quiero verte con el vestido puesto! —gritó con dificultad Javier desde su cuarto. Mi abuelo se preocupaba mucho por tenerle un vaso con agua en la mesa junto a la camilla, y aunque Javier no hubiera tomado nada lo mantenía con agua limpia.

			—No me tardo.

			Tomé mi bicicleta del buzón en que se apoyaba y escuché unos pasos que se acercaban.

			—¿A dónde vas, Fresita? —Alaric se acostumbró a decirme así porque, según él, mis mejillas están enrojecidas casi siempre, ya sea por algo en particular o también por nada.

			—¿Por qué? ¿Irás conmigo?

			—No me quejaría. —Me guiñó un ojo y su sonrisa maliciosa hizo que apareciera un hoyuelo en su mejilla izquierda. Una de sus manos estaba escondida en el bolsillo de sus jeans y en la otra sostenía su celular—. Además, creo que ya sé a qué lugar vas.

			—¿A dónde voy, según tú? —Avancé unos pasos con la bicicleta al lado, pero paré cuando Ric se apoyó en la canasta de color marrón que sobresalía del manubrio.

			—Vas a Soy tu talla porque fui en la mañana por un vestido y Alejandra me preguntó por ti.

			Ah, así que irá a la fiesta, aunque ayer en la ceremonia con los padres me había dicho que ese lugar no era para él.

			—¿Fuiste por un vestido?, eso es bueno, de seguro te quedará bien.

			—Lo sé, todo me queda bien. —No pude evitar entornar los ojos—. Nos vemos esta noche, Fresita.

		

	
		
			
2 
Ivy

			Amaba tener mi bicicleta en buen estado para concentrarme en pedalear y no poner atención a los pensamientos que estaba teniendo en ese momento y que, aunque intentaba no ponerles atención, sabía que estaban ahí para hacerme sentir pequeñita.

			Alaric era mi vecino desde hace más o menos tres años. Llegaron aquí desde San Veni, un pueblo al lado sur del nuestro. Vivían allí con los padres de Esteban, papá de Alaric, pero siempre habían querido tener su casa propia, así que cuando se dio la oportunidad y encontraron a la venta un lugar cerca del centro del pueblo, Esteban comenzó a construir la casa y se mudaron enseguida. El primer año no me crucé con Ric, lo había visto por ahí, pero nada importante. En clases se escuchaban rumores de su hermana, a quien tampoco conocía. Fue recién en nuestro último año de enseñanza media cuando nuestros caminos se cruzaron, porque él repitió ese curso después de que su hermana gemela muriera.
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			Llegué a la tienda de Alejandra y me entregó mi vestido en una caja de cartón plateado. Cuando volví a casa, Leo ya estaba de vuelta con su look listo para la noche, aunque solo quedaban dos horas para tener que irnos. Debía apurarme.

			Se había tomado su cabello castaño en una coleta, ya que le llegaba hasta los hombros, y se había puesto un aro con forma de oruga. Sus ojos azules resaltaban gracias a un delineado negro. Iba con jeans oscuros, sus vans negras con blanco, una camisa blanca, una chaqueta azul sin mangas, unos guates de seda rosa y un vaporizador para fumar. Sí, el baile tenía la temática de Alicia en el país de las maravillas y Leo era Absolem.

			—Qué guapo. Me encanta la combinación de colores.

			—Gracias, seguí tu consejo con la imagen que me enviaste. Pero necesito verte con el vestido puesto, así que vamos, queda poco tiempo.

			Subimos a mi cuarto y saqué con cuidado el vestido de la caja. Era rojo granate y largo. Tenía una apertura al lado derecho donde quedaría a la vista el muslo, mientras que de la cintura para arriba era un corsé más traslúcido con detalles delicados de corazones negros. Entre las mangas holgadas, que eran mucho más transparentes, quedaban los hombros descubiertos.

			Nunca escogería algo que no tapara mis brazos.

			—Vaya, es hermoso, Ivy. Qué gran regalo te hizo Daniela. —Yo asentí.

			Daniela quería ayudarme con el vestido de esta noche, así que me dio el dinero para que pudiera mandarlo a hacer.

			Ella fue la mejor amiga de mamá cuando eran niñas. Se separaron por muchos años porque ella se fue del pueblo con su familia, volviendo bastante tiempo después, con su esposo y su hijo dos años mayor que yo. Mis abuelos le contaron lo que había sucedido con mi madre y ella se negó a abandonarme. Desde ese momento en adelante siempre ha estado ahí para mí o para mis abuelos. Para ellos siempre fue como una hija más, por lo que fue natural que se convirtiera en mi madrina cuando mis abuelos, por petición de mi padre, me bautizaron.

			Leo me ayudó con el cierre del vestido y cuando me miré en el espejo no podía creerlo. Es increíble cómo cuesta creer que algo nos pueda quedar hermoso o ver lo hermosas que somos sin sentirnos fuera de lugar, como si no mereciéramos estar en la misma frase que esa palabra. Pero esta vez no lo podía negar, el vestido era hermoso y se ajustaba a mi cuerpo a la perfección.

			—Ivy, estás para comerte, y no lo digo solo porque te quiero. Mierda. Ivy, si no me gustara la longitud que esconden los pantalones del profesor Miguel, te pediría que te cases conmigo en este mismo instante.

			—¡Leo! ¿El profesor Miguel?

			—Tiene lo suyo, admítelo. —Nos reímos porque era verdad y probablemente toda nuestra generación estaría de acuerdo. —Y tus curvas, ay, no. Ric te va a comer con la mirada.

			—¿Ric?

			—No me vengas con esa cara de que no sabes nada. He visto cómo te mira desde que entró al curso y es muy estúpido que ustedes dos lo nieguen a toda costa. Es más… —dijo recalcando la última palabra— como es el último día en que se verán, si no hacen algo yo mismo haré que pase.

			—Sabes muy bien que desde que entró hemos competido por quién es el que tiene mejores notas al final del curso. Ni siquiera somos amigos.

			—Ay, por favor. No hay nadie más ciego que el que no quiere ver.

			—Deja de repetir lo que dice Javier.

			—Es un viejo sabio, hay que aprender de él. —Acomodó mi pelo largo, rojizo y ondulado, para luego ayudarme a calzar mis zapatillas negras. Odiaba usar tacones porque mis pies sufrían. Me puse máscara de pestañas y me pinté los labios de un tono rojo oscuro. Estaba haciendo lo que podía teniendo en cuenta la temática del baile. Y sí, yo me había inspirado en La reina de corazones.

			Se escucharon dos golpes en la puerta. Leo la abrió y mi abuelo Gastón estaba ahí.

			—Cariño, te ves hermosa.

			—Gracias, abuelo. —Me acerqué y él me dio un abrazo.

			—Suficiente, no hay que arruinarte. Estoy muy orgulloso de ti. Imagínate, ya terminaste la enseñanza media e irás a la universidad.

			Mi cara cambió. Mi sonrisa desapareció de inmediato y, al darse cuenta de esto, Leo lo distrajo cambiando el tema de conversación.

			—Gastón, no dejaré que nadie se acerque a Ivy, no te preocupes.

			—Más te vale. Vamos por las llaves del auto. —Se perdieron por el pasillo.

			Respiré. Tomé mi celular y lo puse en uno de los bolsillos ocultos del vestido. Aún faltaba cumplir una promesa antes de salir.

			Javier estaba acostado con los ojos cerrados. Respiraba tranquilo y profundo, se veía bien. Al menos eso decía cada vez que le preguntaba. Supongo que se hace costumbre cuando no sabes qué más responder o simplemente estás cansado de dar explicaciones, por lo que decir «bien» te saca de apuros. Me acerqué y besé su mejilla.

			—Nos vemos, Javier.

			—Oh, mi amor. Espera. —Tosió mientras intentaba sentarse, así que lo ayudé. Había tenido un episodio al despertar en la mañana, por lo que era uno de «esos» días—. No estaba durmiendo, estaba descansando la vista. —No pude evitar sonreír ante su mentira. —Mírate, estás hermosa.

			—Gracias… —Él se quedó en silencio esperando a que yo le contara lo que me estaba atormentando. Me conocía bastante bien como para notar que había algo que no le estaba diciendo, pero no podía.

			—Hoy dieron los resultados de las universidades y… —Yo sé que podría haberle dicho la verdad y quizás me hubiera entendido, pero siempre es más fácil mentir, ¿no? —No quedé. —Se me hizo un nudo en la garganta. Me senté junto a él y tomó mi mano haciéndome entender que estaba ahí, sosteniéndome, como siempre lo había hecho. Trataba de sonreírme, pero el cansancio solo le permitía lograr una mueca un poco extraña—. Pero no pasa nada, quedé en el instituto Domínguez de aquí y… —Pensé en qué podía inventar para que se convenciera de que mi historia era real, entonces vi uno de sus diplomas colgado en la pared donde decía Pedagogía—. Decidí estudiar pedagogía. Podré estudiar, trabajar para ayudar y complementarlo con el dinero que me manda papá.

			—Cariño. Ivy, tienes dieciocho años. Estás terminando una etapa y no necesitas comenzar con otra de inmediato. Recuerda que no estás sola. Si no quieres seguir estudiando enseguida no tienes por qué hacerlo, la vida es muy larga y puedes hacerlo en el momento que decidas.

			—Lo sé.

			—No es necesario que estudies algo que no quieres, ¿lo sabes?

			—Lo sé. Pero estudiar pedagogía también era una opción. —Javier tomó mis manos con cuidado a pesar de que era él el que estaba delicado.

			—¿De verdad serás docente? ¿Qué pasa con lo de ser periodista y salir a recorrer el mundo? —Yo negué con la cabeza, como si al hacerlo pudiera convencer a mi corazón también. El brillo ilusionado de sus ojos me hizo darme cuenta de que había llegado muy lejos con la mentira, ahora debía intentar entrar al instituto sin importar lo que me costara. —Mi niña. Otra docente más, qué orgulloso me siento. Serás mejor de lo que fui yo alguna vez.

			—Ay, abuelo. —Besé su frente y me paré de su lado.

			—Ivy, ya debemos irnos. Vaya, Javier. Cada día está más guapo. —Javier soltó una carcajada y luego le hizo señas a Leo para que se acercara.

			—No puedo creer lo grandes que están. Bueno, vayan y disfruten de la noche o me enojaré con ustedes.

			—Sí, señor —respondimos al unísono.
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			Bajamos las escaleras y mi abuelo, que estaba acomodándose los lentes, ya se encontraba con la cámara colgando de su hombro. Posamos de distintas maneras mientras él tomaba las fotos.

			—¡No nos espere despierto, Gastón! —exclamó Leo mientras me tiraba hacia afuera de la casa para subirnos al auto y partir. Mi abuelo se quedó en el porche para despedirse.

			—Mierda. Ivy, olvidémonos de todas estas cosas de las universidades y, por favor, disfrutemos esta noche lo más que podamos.

			—Hagámoslo.
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			Llegamos apenas, porque el auto viejo de mi abuelo estaba así: viejo.

			El lugar estaría abierto solo para los estudiantes del último curso, ya que el día anterior por la mañana había sido la ceremonia con los padres. Se veían las luces de colores que provenían desde el comedor, el cual se había convertido en el salón de baile.

			Desde el auto podía ver cómo todos entraban por una alfombra roja donde se sacaban fotos, para luego pasar y ser anunciados por el encargado.

			—¿Quieres un poco? —Leo sacó del bolsillo interior de su chaqueta una botella pequeña de cristal—. Es vodka.

			—Claro. —Tomé un sorbo y se la entregué, él también bebió un poco y la guardó con cuidado, verificando que todo estuviera en orden con el auto, porque mi abuelo nos advirtió que tenía algunas mañas. Luego bajó y comenzó a dar una vuelta para abrir mi puerta, no pude evitar sonreír.

			—Gracias —dije cuando extendió su mano hacia mí.

			—No es nada, su alteza —dijo, haciendo referencia al personaje que estaba representando—. Te traje esto, no voy a decir un discurso… solo espero que te guste y sepas que te adoro.

			Dejó caer en mi palma un collar plateado que tenía pequeños corazones unidos.

			—Leo, es hermoso. —Me di la vuelta para que me ayudara a abrocharlo y cuando terminó lo besé en la mejilla.

			—Sabía que te gustaría. Ahora, vamos a la diversión, su majestad. —Yo solté una carcajada, acepté su brazo y caminamos juntos hacia la alfombra roja.

			Se veía que todos se habían inspirado en los personajes del libro. La idea de que fuera un baile temático había dado un buen resultado, más aún con la decoración que había sido creada por los estudiantes del año inferior como regalo de despedida.

			Vi pasar a una chica con un vestido hermoso inspirado en Alicia, otro grupo se había inspirado en las rosas. Pablo, el presidente de la generación, iba con un traje completamente blanco con un corbatín negro y un reloj de bolsillo, inspirado en el conejo blanco.

			Se veían fabulosos.

		

	
		
			
3 
Alaric

			—Que me corten la cabeza. —Fue lo único que dije cuando Pablo anunció que Ivy estaba entrando a la fiesta por el micrófono.

			Mierda.

			El rojo es su color.

			Estaba tomada al brazo de Leo y se veía radiante, en realidad siempre se veía así. Ivy era de esas cosas que siempre llamaban tu atención, sin importar que hubiera muchas otras cosas en tu mente o a tu alrededor, ella era la que sobresalía. Y en el momento en que se cruzó en mi campo de visión todo se hizo silencio. El mundo comenzó a moverse lento, pareciendo que solo ella y yo estábamos en la habitación.

			—Su majestad —le dije al acercarme mientras me sacaba el sombrero y hacía una reverencia. No había podido hacer mucho con el personaje que había elegido, toda mi vestimenta era negra a excepción de mi camisa de muchos colores, que se la había pedido al viejo Antonio y que la tenía abierta hasta el pecho, y el sombrero comprado por internet. Mamá me había maquillado los ojos con los colores que correspondían a una de las tantas imágenes que busqué por Google y aunque me intentó poner pintura para el pelo en spray de color naranjo, su idea no funcionó.

			Tami hubiera sido la persona perfecta para ayudarme en estos casos, ella era la artista. Sin ofender a mamá.

			—Así que El sombrerero loco, ¿he? —Volví a colocarme el sombrero e intenté hacer uno de los pasos que hacía en una película live action, pero no me resultó—. Creo que te queda bien.

			—Mi reina, es un honor complacerte. —Ella negó con la cabeza ante mi comentario. Mi corazón se aceleró un poco, me encantaba cuando se irritaba por las cosas que le decía.

			—¿Sabes en qué momento dirán los nombres de los reyes?

			—No. Pero sabemos quién será nominado rey. —Dije apuntando mi pecho. En esta escuela las cosas eran un poco distintas: uno de los reyes era el que tenía la mejor nota y el otro era escogido por el vestuario de la fiesta.

			—Eso ya lo veremos. Cuando gane espero que solicites una audiencia.

			—Solicitaría más que una. —Ella volvió a negar y fue en busca de Leo, que estaba dejando sus votos en unas cajas decoradas junto a la mesa de la comida y los bebestibles.

			La música comenzó a bajar y todos nos reunimos frente al escenario en donde la directora, mejor dicho mi madre, estaba a punto de hablar.

			—Buenas noches, generación 2018. —Todos comenzamos a gritar—. Hoy es oficialmente el último día que pisarán esta institución como estudiantes, cerrando así una etapa importante. Han pasado por buenos y malos momentos que los han ayudado a llegar hasta aquí. Estoy muy orgullosa de cada uno de ustedes, así que comenzaremos por dar entrega de estos diplomas…

			Fue ahí donde dejé de escuchar a mi madre y viajé a un año atrás, cuando mi hermana gemela estaba hablándome de estos diplomas y de que no tenían ningún sentido, pero que haría de todo para obtener uno, aunque fuera el de la más graciosa. Eran sobre temas absurdos que creaban un grupo de estudiantes para que en el baile se diera un momento divertido.

			De pronto, sentí que ya no estaba ahí. No había un salón de baile decorado. Pablo no estaba diciendo con quién se iría luego del baile y tampoco había música. Estaba conduciendo un auto, el auto de papá.

			Estaba en ese día, en ese momento que marcó el resto de mis días.

			El día que la perdí.
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			Volvíamos de una fiesta que celebraba el inicio de las vacaciones de invierno y yo iba manejando. Estaba enojado con ella porque había bebido y no me había contado que estaba saliendo con un cretino hace tres meses, además era con quien se había presentado a la fiesta y ese hijo de puta le puso los cuernos frente a ella, por lo que comenzó a beber como si no hubiera un mañana. Cuando me di cuenta de todo lo que estaba pasando, perdí el control y lo golpeé hasta que alguien logró quitarme de encima. Lo peor de todo es que era mi mejor amigo, lo que significaba que sabía exactamente la persona que era cuando se trataba de sus parejas.

			Ella iba discutiendo, repitiendo que quería volver a la fiesta y saber cómo estaba él, aun después de lo que le había hecho. Yo estaba irritado y le repetía que se callara y que no iba a volver.

			Comenzó a decir que de los dos yo siempre era el correcto, el que no hacía nada malo y el preferido de la casa. Yo solo le pedía que se callara. Y cuando se quedó en silencio supe que algo malo pasaba, comencé a moverla, tratar de que reaccionara, pero no lo lograba. Me estacioné en el primer espacio que encontré. Le desabroché el cinturón para bajarme y sacarla del auto para hacer que vomitara, pero ni siquiera alcancé a desabrocharme el cinturón de seguridad porque un camión ya nos había golpeado.

			Murió mientras íbamos camino al hospital.

			[image: ]

			—Aplausos, por favor. —Algunas compañeras y compañeros estaban en el escenario mostrando sus diplomas con grandes sonrisas en el rostro. Aplaudí por instinto junto con el resto—. Y ahora, sin más demora, daremos los nombres de los reyes.

			Randal, quien se había inspirado en el gato Cheshire para su vestuario, subió al escenario con un sobre negro. Mi madre lo abrió y sacó dos papeles. Ivy estaba unos pasos delante de mí. Se veía hermosa, sus curvas resaltaban a la perfección con ese vestido. El que tuviese la oportunidad de bailar con ella sería más que afortunado.

			—La reina y el rey de esta generación son: ¡Ivy Torres y Alaric Brook!

			«¿Qué?» pensé al instante. Ivy se dio vuelta hacia mí con la misma pregunta en el rostro. No pude evitar sonreírle, ella no pude evitar sonreírme. Nos acercamos mientras que el resto de los alumnos aplaudía y gritaba.

			—Felicidades al rey y a la reina. —Randal se acercó con dos coronas, así que Pablo me sacó el sombrero y Randal me puso una corona, luego se dirigieron a ella, pero me interpuse en sus caminos y tomé la otra corona, sería yo quien coronara a Ivy.

			—Mi reina —le dije al colocar la corona en sus rizos rojizos. Luego extendí mi mano, esperando a que ella la tomara, lo que hizo luego de un momento de duda o confusión.

			Enchanted se comenzó a escuchar por los altavoces mientras bajábamos del escenario hacia un espacio que habían dejado los demás, quienes estaban expectantes a nuestro primer baile.

			La atraje hacia mí despacio y puse mi mano libre en su cintura. Ella apoyó su mano en mi hombro.

			Habíamos estado cerca muchas otras veces: en discusiones por cosas estúpidas, cuando estudiábamos, a pesar de estar compitiendo por las mejores notas, o simplemente cuando nos encontrábamos por ahí. Al final siempre me hacía sentir lo mismo. Me quedaba sin argumentos para alejarla, porque en realidad tenerla cerca me hacía sentir bien.

			—No sabremos quién tuvo mejor calificación si no sabemos en qué categoría ganó cada uno —comentó ella de pronto.

			—¿Crees que gané por guapo?

			—¿Estás asumiendo que yo podría tener la mejor calificación?

			—No he dicho eso. —A pesar de que yo quería lograr el contacto visual, ella no era capaz de mantener mi mirada. Se quedó en silencio y siguió mis pasos. Me acerqué más, su cabeza se encontraba a la altura de mi barbilla. Mis dos manos se posaron alrededor de su cintura y las suyas abrazaban mi cuello.

			—Quizás empatamos, porque hay vestuarios mucho más geniales que el mío, por ejemplo. —Si tan solo lograra que ella se viera a través de mis ojos.

			—Creo que podré vivir con eso, ¿qué crees tú? —preguntó ella que siempre trataba de que todo saliera perfecto, de no equivocarse, de no dejar que el resto viera más allá de lo que ella quería mostrar. Me agaché hasta llegar a su oído y pude sentir un pequeño temblor en su cuerpo por mi cercanía. O quizás fui yo el que tembló.

			—Yo creo que si fueras el conejo blanco no tendría problema con ser Alicia para correr detrás de ti y atraparte —le susurré.

		

	
		
			
4 
Ivy

			Bailar con Ric una canción de mi cantante favorita, era algo muy extraño. Siempre fue un buen rival en los estudios, incluso cuando fue algo que yo le propuse.

			Odiaba ver que llegaba a clases tarde y le daba lo mismo todo. Si seguía así iba a repetir el curso otra vez y a mí no me gustaba cuando alguien se quedaba atrás, sobre todo cuando tenían potencial. Así que, como dicen que los retos suelen incentivar a la gente, se lo sugerí de manera indirecta. Él se lo tomó personal y así nació nuestra rivalidad en clases. Nunca creí que aceptaría hacer algo tan estúpido como competir por las mejores notas. Ahora que lo pienso, es algo que para muchos no tendría mucha importancia, pero fue divertido en su momento.

			—Yo creo que si fueras el conejo blanco no tendría problema con ser Alicia para correr detrás de ti y atraparte —susurró en mi oído muy confiado, estaba gozando hacerme sentir de esta manera. Tenerlo tan cerca hacía que se me erizara la piel, esperaba que no pudiera notarlo.
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